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EL ANTIGUO MONUMENTO EUCARÍSTICO 

DE SAN ANDRES porJoséRodaPeña 

P
odríamos definir el Monumento eucarístico 

como un mueble litúrgico de carácter efímero, 

cuyo uso queda restringido a los Oficios del 

Jueves y Viernes Santo, sirviendo para reservar el 

Santísimo Sacramento en el interior de un arca. El 

Monumento se instala, pues, en todas aquellas parro­

quias e iglesias que celebran el Triduo Pascual duran­

te la Semana Santa. Su ubicación varía en función de 

la planta del templo; en algunos casos se preferirá la 

Capilla Sacramental, y en otros se situará a los pies de 

la nave central, en el propio presbiterio o en uno de los 

lados del crucero. Tipológicamente, el Monumento suele 

adoptar forma torreada o de templete; en el primer caso, 

son evidentes sus analogías con las custodias procesio­

nales, mientras que en el segundo guardan correspon­

dencia con algunos baldaquinos que sirven de altar ma­

yor. La estructura arquitectónica del Monumento suele 

realizarse en madera, mientras que para configurar su 

rico repertorio ornamental e iconográfico se aúnan ob­

jetos !ígneos, pictóricos y suntuarios, siendo frecuente 

la utilización de la pasta de madera, cartón piedra, 

estucos, telas encoladas, y otros materiales de bajo 

coste. A todo ello debemos unir la presencia de abun­

dante cera, flores, guirnaldas, pebeteros con incienso, 

lámparas de aceite y otros elementos que contribuyen 

al carácter escenográfico del conjunto. 

Lógicamente, los Monumentos parroquiales, con 

el de la Santa Iglesia Catedral a la cabeza, suelen ser 

los más espectaculares y costosos. Por lo general, 

era la fábrica parroquial la que costeaba su realiza­

ción, haciéndose cargo de la misma acreditados en­

talladores, escultores y pintores de la ciudad. En mu­

chos casos, la Hermandad Sacramental era la encar­

gada de su montaje y desmontaje, así como de sufra­

gar los gastos de su exorno anual. Se conserva abun­

dante documentación sobre la construcción de los 

Monumentos eucarísticos sevillanos, desde el siglo 

XVI hasta nuestros días, siendo su época de mayor 

apogeo la segunda mitad del Quinientos y los siglos 

barrocos. Baste recordar en este sentido los trabajos 

llevados a cabo por Juan Bautista Vázquez el viejo, 

Juan de Oviedo y de la Bandera, Diego López Bue­

no, Luis de Figueroa, Pablo Legot, Miguel Cano, 

Felipe de Ribas, etc ... 

La fotografía con la que se ilustran estas líneas 

nos ofrece una añeja visión del antiguo Monumento 

Eucarístico de la Parroquia de San Andrés. Testimo­

nios orales señalan que llegó a instalarse hasta me­

diados de la década de los años cincuenta, ubicándo­

se a los pies de la nave central. Responde al ya alu-
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dicto modelo de templete, recordándonos obras de 

arquitectura permanente, como los baldaquinos que 

presiden las capillas mayores de las parroquias his­

palenses de Santa Cruz o San Ildefonso. Su estilo es 

claramente neoclásico, pudiendo fecharse en la pri­

mera mitad del XIX, cuando está en plena vigencia 

dicha estética, aunque no debe descartarse una posi­

ble cronología posterior. Consta de un basamento 

con gradas, ·un cuerpo cuadrangular con ocho colum­

nas de orden corintio sobre altos basamentos que 

conforman ángulos achaflanados y una cubierta cu­

pulada; en su interior se aloja un pequeño edículo 

columnario donde se colocaría la urna eucarística. 

Este monumento, rodeado por una balaustrada 

que reproduce el perfil interno, se construyó en ma­

dera pintada de blanco con los perfiles dorados, se­

gún se colige de la ilustración. Monócromas son to­

das las esculturas que adornan la máquina lignaria: 

cuatro profetas sobre peanas sobresalientes en la base 

del cuerpo central, de tamaño cercano al natural, en­

tre los que creemos distinguir a Moisés y al Rey 

David; otros tantos ángeles mancebos portan cartelas 

ovaladas con inscripciones sobre la tribuna del tam­

bor de la cúpula, cuyo peraltado casco se corona con 

la efigie de la Fe. En el ortodoxo friso clasicista 

puede leerse el lema: «MISTERIUM FIDEI», en clara 

alusión al sacrosanto misterio eucarístico, verdadero 

centro neurálgico de la vida cristiana. 
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HERMANDAD DE SAN LUCAS, DE 

MAESTROS PINTORES 

J 
niciamos las referencias de las Hermandades que
han radicado en las capillas mudéjares del lado 

de la epístola del templo parroquial de San Andrés, 
por la que tenemos noticias más antiguas, como es 
la que tenía por titular al apóstol y evangelista San 
Lucas, que estuvo integrada por el gremio de pinto­
res, doradores y estofadores de nuestra Ciudad, y 
que gozó de gran importancia durante los siglos XVI

al XVIII por el renombre de sus miembros y por el 
patrimonio artístico que llegó a atesorar, pues cada 
hermano que accedía al cargo de Mayordomo debía 
regalar una obra a la Corporación, formándose así 
una admirable colección de los más afamados pinto­
res de la escuela sevillana en la edad moderna, como 
Sebastián de Llanos Valdés, Murillo, Valdés Leal, 
Herrera el Viejo, etc ... 

El origen de esta Hermandad es incierto, pero se 
sabe que estaba establecida hacia 1.572 en el hospi­
tal propio frente a la puerta del templo parroquial de 
San Martín, el cual tuvo que abandonar por la re­
ducción de estos establecimientos que se decretó en 
1.578. En esta época ocupaba el cargo de Mayordo­
mo el pintor Pedro Vi llegas Marmolejo ( 1.519-1.596). 
A principios del siglo XVII, hacia 1.61 O, residió en 
la capilla de la Cofradía de la Santa Cruz en Jerusa­
lén, junto a San Antonio Abad, donde efectuó una 
concordia con dicha Hermandad, integrándose los 
pintores en dicha Corporación penitencial, concedién­
doseles a cambio sitio para labrar su retablo y bóve­
da de ente1Tamiento. Según noticias posteriores, la 
Corporación que tratamos se encontraba en la igle­
sia del convento mercedario de San Laureano, junto 
a la Puerta Real entre 1.653 y 1.663. En este último 
año renuncia al cargo de Mayordomo el afamado 
pintor Juan de Valdés Leal. 

El traslado a la Parroquia de San Andrés tuvo 
lugar hacia 1.672, pues el nueve de abril de dicho 
año se firma en Madrid la esc1itura con los descen­
dientes de la familia Mejías, patronos de las referi­
das capillas mudéjares desde el año 1.469, mediante 
la que se le cede su uso, sin propiedad, al «ser una 
Hermandad necesitada de asiento para sus fiesta y 
cabildos». Este acuerdo de cesión era renovable cada 
diez años, y � cargo de la Hermandad de San Lucas, 
quedaba la limpieza y obras menores del recinto, 
que no podían modificar ni usar sus bóvedas de en­
terramiento. Si se les permitía, y así lo hicieron, cam­
biar el retablo mayor de la Capilla por otro que con­
tase con la efigie de su titular. Éste contenía en su 

hornacina central una imagen de San Lucas, au·ibui­
da según algunas fuentes a Pedro Roldán, y tres lien­
zos. Uno representando al Salvador y situado posi­
blemente en el ático del retablo, original de Murillo, 
y los otros dos a los lados de la hornacina, con esce­
nas de la vida de San Lucas, salidos de los pinceles 
de Murillo y Valdés Leal. Según el profesor Guerre­
ro Lovillo, «no se podía atesorar mayor riqueza en 
tan simple estructura». El lienzo del Salvador era, 
sin duda, el de mayor mérito, pues aparece de forma 
destacada en los inventarios y documentos posterio­
res. Además de este altar, la capilla estaba totalmen­
te recubierta de cuadros y obras donados por los 
hermanos, formando un conjunto excepcional de co­
lorido y riqueza artística. 

La estancia en nuestra Parroquia duró algo me­
nos de un siglo y medio (desde 1.672 hasta 1.809), 
y en dicho período esta corporación conoció su ma­
yor apogeo y también su inevitable declive. Entre 
las escasas noticias que nos han llegado, destaca 
un pleito con la Hermandad Sacramental de San 
Andrés (apoyada ésta por el clero paIToquial) que 
se elevó a los tribunales el trece de septiembre de 
1.756. Este pleito venía motivado por las servidum­
bre que de antiguo tenía la Sacramental sobre la 
Capilla que ocupaban los pintores, como eran las 
cuerdas de las campanas de la torre que, al parecer, 
atravesaban sus bóvedas; por la utilización de unas 
tacas que había en ellas, propiedad de la Sacra­
mental según unas inscripciones que poseían, y, so­
bre todo, por el hecho de poseer las llave de dichas 
Capillas debido a la «estrechez de su sala de jun­
tas, que les hizo utilizar desde tiempos inmemoria­
les las mencionadas capillas para sus cabildos». A 
pesar de todo, la Hermandad de San Lucas ganó el 
contencioso, que se resolvió a su favor el 18 de 
Marzo de 1.757, según el expediente que se con­
serva en el archivo del Palacio Arzobispal. En di­
cho Archivo se encuentra también un libro de Her­
manos de esta corporación fechado el I O de octu­
bre del mismo año, en el que figuran inscritos ciento 
trece pintores, y conteniendo numerosos datos de 
importancia para el conocimiento de dicho gremio 
en nuestra ciudad. 

A comienzos del siglo XIX, coincidiendo con el 
declinar de la escuela pictórica sevillana, la Herman­
dad también entra en declive, lo que hace que su 
capilla quede aITuinada, y las numerosas obras de 
arte, según los testimonio de la época, abandonadas 



y en mal estado, no quedando documentos, herma­
nos ni reglas de las mismas. 

Ante ello, la fábrica pan-oquial decide enajenar 
los cuadros que atesoraba la Capilla para repararla, 
y tras un expediente que se conserva en el archivo 
de San Andrés, vende quince obras al coleccionista 
sevillano D. Antonio Bravo el 16 de agosto de 1.809 
por 14.300 reales, según fueron tasados por el tam-
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bién pintor Joaquín Cabra! Bejarano. Con el produc­
to de esta venta se procedió a restaurar la Capilla, 
abriéndose dos ventanas, cuyas obras duraron desde 
el 14 hasta el 27 de noviembre de dicho a·ño, y se 
construyó un nuevo retablo en el que se aprovechó 
la escultura del apóstol y evangelista que figuraba 
en el anterior. 
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